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DEDICATORIA 


Á  LA  LINDÍSIMA  Y  SIMPÁTICA  SEÑORITA 

DOÑA  OBDULIA  DIAZ 


en  testimonio  de  cariñosa  amistad, 


El  Autor. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Ciborio  Masa  (30  años)..  ....  D.  Antonio  Riquelme „ 
Barón  de  Fuentegorda  (25).  »  José  Riquelme. 

Simeón  (50)..  .  »  Juan  Garda. 

Senen  (60) .  j>  José  Rosso. 

Marta  (23) .  DA  Victoria  Muñoz. 

Cristina  (criada) .  i  Felisa  Boisqoutier . 

Una  voz .  »  N.  N. 


i 

La  escena  en  el  salón  de  una  fonda,  en  el  Escorial. 
Epoca  de  actualidad. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  cu 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  lírico  -  dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados  exclusivamente  de  conce¬ 
der  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derecho? 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


'Salón.— Puertas  á  derecha  é  izquierda  numeradas.  — En  segundo  tér¬ 
mino  derecha,  otra  puerta,  sobre  la  que  hay  un  letrero  que  dice 
Comedor. — Puerta  al  centro  del  foro.— Ventana  foro  izquierda. — 
Butacas,  sillas,  sofás  y  espejos.  — Entre  primero  y  segundo  término 
de  la  derecha  un  velador. — En  el  de  la  izquierda  otro  con  periódi¬ 
cos. — Después  de  levantado  el  telón,  sale  con  mucha  calma  Senén, 
por  la  puerta  foro. 

ESCENA  PRIMERA 
Senén,  después  Cristina,  foro 

Senén.  ( Llevando  en  la  mano  derecha  un  sobre  muy 
grande  y  leyendo.)  Al  Duque  de  Alberique, 
en  el  Hotel  de  Senén,  el  primero  del  Esco¬ 
rial...  camino  de  la  estación.  {Hablado.)  Esto 
es  un  reclamo.  Voy  á  llevarlo  al  comedor. 

Crist.  Don  Senén,  el  tren  de  Irún  ha  llegado.  La  Lo¬ 
renza  dice  que  si  empieza  á  desplumar. 

Senén.  ¿A  quién?  ¿No  ves  que  no  llegan  viajeros? 

Pero,  señor,  una  población  como  ésta,  que 
tiene  magníficos  paseos,  hermosos  bosques 
para  cazar,  la  linda  casita  del  Príncipe  y  el 
célebre  monasterio,  no  comprendo  cómo  lle¬ 
ga  un  tren  sin  viajeros  para  ella.  ( Vase  co¬ 
medor.) 
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Crist. 

Mart. 

Crist. 

Mart. 

Crist. 

Mart. 

Crist. 

Mart. 


Crist. 

Mart. 

Crist. 


Mart. 


Crist. 


Mart. 

Crist. 

Mart. 


r  ' 


ESCENA  II 

Cristina,  después  Marta,  foro 

¡El  caso  es  que  porque  este  tren  no  trae  via¬ 
jeros,  el  amo  está  de  un  humorl... 

(En  traje  de  viaje ,  bolsa  de  ídem  y  la  « Guia  de 
ferrocarriles »  en  la  mano.)  Oiga  V. 

Señora.  (Una  viajera.) 

¿Esta  fonda  no  tiene  más  que  una  entrada? 

Nada  más. 

¿De  modo  que  si  algún  viajero  hubiese  entra¬ 
do  antes  que  yo,  Y.  lo  hubiera  visto? 

¡Un  viajero!... 

De  unos  veinticinco  años,  bigote  negro,  som¬ 
brero  hongo,  traje  de  color  de  barquillo,  una 
maleta  en  la  mano... 

Eso  no  lo  tenemos  aquí. 

¿Está  V.  segura?  (¡Gracias,  Dios  mío!) 

Ó  si  venía  aquí  se  habrá  detenido  sacando  los 
equipajes...  ¡Ó  quizá  haya  perdido  de  vista 
á  la  señora! 

(¿Perdido?  ¡Es  posible!  Salté  á  tierra  antes  de 
que  parase  el  tren,  y  salí  de  la  estación  tan 
de  prisa,  que  estoy  segura  que  por  esta  vez 
me  he  quitado  de  cerca  á  ese  moscón.)  ¿Hay 
habitación  para  mí? 

No  queda  más  que  una,  esa,  el  núm.  2;  la  me¬ 
jor  de  la  fonda.  (Señalando  la  primera  iz¬ 
quierda .) 

Bien.  ¿Cuándo  sale  el  primer  tren  para  Ma¬ 
drid? 

El  primero  que  sale,  es  el  mixto;  álas  5  y  3b... 

(¡Y  no  son  más  que  las  once  y  medial)  (Se  di¬ 
rige  á  tomar  su  saco  de  noche ,  que  dejó  so¬ 
bre  un  sillón.) 


Crist.  No  se  tome  la  molestia.. .  {Tomando  el  saco.) 

Acompañaré  á  la  señora  á  su  habitación. 

Mart.  Vamos.  (Vánse  á  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  III 

Barón,  después  Cristina 

Barón.  {Foro.)  ¿Se  habrá  refugiado  aquí?  Desciendo 
del  coche,  corro...  á  lo  lejos  la  distingo.  Era 
ella.  Me  lanzo  á  escape,  cuando  .un  carro¬ 
mato  cargado  de  equipajes  tropieza  conmi¬ 
go,  me  caigo;  el  carromato  pierde  el  equili¬ 
brio  y  las  maletas  se  desparraman  por  el 
suelo.  Me  levanto,  salvo  tanto  obstáculo  de 
un  salto;  pero  mi  linda  viajera  no  parece. 
¿Dónde  se  habrá  metido? 

Crist.  {Saliendo  del  segundo.)  Está  bien;  la  señora 
será  servida  al  instante.  ¡Hola!...  Ya  está 
aquí  el  barquillo. 

Barón.  ¡Una  criada!  ¡Chist!  ¿Cómo  te  llamas? 

Crist.  Cristina  para  servir  á  V. 

Barón.  ¿Cristina?  Pues  voy  á  darte  un  nieto. 

Crist.  ¿Eh? 

Barón.  ¡Que  voy  á  darte  un  duro  {dándoselo)  alfon- 
sino! 

Crist.  {Riéndose.)  ¡Pues  venga  familia  de  esta! 

Barón.  Ahora  respóndeme.  Una  señora  joven,  con 
falda  gris,  abrigo  gris,  sombrero  gris...  pe¬ 
lo...  negro,  ojos... 

Crist.  Aquí  está. 

Barón.  ¿Si? 

Crist.  En  el  número  dos. 

Barón.  ¡Qué  gusto!  {Baila  de  alegría.) 

Crist.  Ahora  mismo  voy  á  preparar  su  almuerzo. 

Barón.  Te  lo  prohibo  terminantemente. 


Crist.  ¡Ah!  Vamos.  ¡El  señorito  quiere  darle  una 
sorpresa! 

Barón.  Yo  quiero..!  quiero  un  cuarto* 

Crist.  No  queda  más  que  uno.  Ese.  ( Primer  térmi¬ 
no  derecha.)  El  mejor  de  la  fonda. 

Barón.  Me  quedo  con  él.  (¡Está  ahí!  ¡Esta  vez  es 
mía!)  Se  dirige  á  tomar  la  maleta .  Cristina 
se  la  quita  de  las  manos.) 

Crist.  Yo  misma  instalaré  al  señorito.  (. Pequeño 
mutis.  Aparece  Senén.)  D.  Senén:  dos  via¬ 
jeros  del  tren  de  Irún.  (Vase  foro.) 

Senén.  ¿Dos?  (A  la  ventana.)  ¡¡Muchachos,  á  desplu¬ 
mar!! 

Una  voz.  ¡¡¡Bueno!!! 

ESCENA  IV 
Simeón  y  Senén 

Sim.  (Foro.)  ¡Senén! 

Senén.  ¡Hola,  D.  Simeón!  ¡El  mejor  arquitecto  de 
Valladolid!...  ¿Usted  por  esta  su  casa? 
¡Cuánta  dicha! 

Sim  .  ¿Mi  yerno  está  aquí? 

Senén.  ¿Su  yerno?  ¿Pero  tiene  V.  un  yerno? 

Sim.  Aún  no;  pero  pronto  lo  tendré.  Caso  á  mi  hija. 

Ella  está  muy  triste  en  mi  casa....  esa  casa 
sólida  y  hermosísima  que  he  construido  en 
el  pueblo  próximo.  Al  ver  á  mi  niña  así, 
me  dije...  «Pues  casémosla...  ¡para  distraer¬ 
la!»...  Y  voy  á  casarla.  Sólo  falta  que  venga 
mi  yerno  para  ultimar  la  boda. 

Senén.  ¿Y  ha  escogido  V... 

Sim.  ¡También  arquitecto!  pero  en  Madrid.  Don 
Sabas,  el  ingeniero,  me  ha  puesto  en  corres¬ 
pondencia  con  ese  joven. 

Senén.  No  me  gustan  los  madrileños. 
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Sim.  Hombre,  yo  hubiera  preferido  uno  conocido  y 
del  país.  Pero  como  mi  hija  es  así...  tan  in¬ 
dolente,  un  madrileño  la  divertirá  más. 

Sknén.  ¡Será  muy  triste  para  un  viudo  separarse  de 
su  hija! 

Sim.  Verdad;  ¡y  más  para  mí,  que  perdí  á  su  madre 
en  circunstancias!.  .  Una  mañana  al  levan¬ 
tarse,  me  dijo:  «Simeón,  yo  no  sé  qué  ten¬ 
go.»  Me  levanté,  me  vestí,  fuíme  corriendo 
á  casa  del  médico,  y  le  dije:  «Doctor,  venga 
usted  á  casa  y  vea  á  mi  mujer,  que  no  sabe 
lo  que  tiene  »  El  médico  se  levantó,  se  vis¬ 
tió  y  se  vino  conmigo.  Llegamos  á  casa.  El 
subió,  yo  me  quedé  abajo  ¡como  de  costum¬ 
bre,  siempre  que  el  médico  venía  á  visitar¬ 
la!  Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  bajó  el 
módico,  medió  la  mano  y  me  dijo:  «Amigo 
mío,  yo  no  sé  lo  que  tiene  su  señora...» 
{Afectado.)  Al  día  siguiente  había  muerto. 

( Haciendo  pucheros.)  ¿Qué  es  lo  que  mi  es¬ 
posa  podría  tener? 

Senén.  ¡Vamos,  D.  Simeón,  no  se  aflija  V.  ni  pien¬ 
se  más  en  ella! 

Sim .  ( Con  aire  satisfecho.)  ¡No;  si  no  pienso  en 

ella!  ¡Es  por  hablar  de  algo!  Si  en  el  próxi¬ 
mo  tren  llegase  mi  futuro  yerno,  me  avi¬ 
sas.  Ahí  tengo  el  coche  esperando.  {Medio 
mutis.) 

Senén.  Se  avisará.  ¡Pero  se  olvida  lo  más  importante 
para  conocerle.  ¿Cómo  se  llama? 

Sim.  Aguarda,  hombre.  Nunca  puedo  acordarme 
del  nombre  de  ese  animal. 

Senén.  Como  V...  tiene  tan  mala  memoria...  no  es 
extraño. 

Sim.  {Registrándose  los  bolsillos.)  ¡Esto  está  bueno! 

¡He  perdido  su  tarjeta!  ¡Pero  no  importa! 


Pregúntale  si  es  mi  yerno.  Si  responde  no, 
es  que  no  será.  Pero  de  todos  modos  me  lo 
presentas.  ( Vase foro.) 

ESCENA  V 
Senén  y  Barón 

Barón.  Para  tener  buena  memoria,  no  hay  como 
echarse  por  Ja  mañana  un  buen  jarro  de 
agua  fría  por  la  cabeza,  y  luego  una  buena 
frotación  de  cepillo. 

Senén.  (i Si  será!...)  ¿Es  V  el  yerno? 

Barón.  Puede;  ¿de  quién? 

Senén.  De  D.  Simeón. 

Barón.  ¿Su  hija  es  morena? 

Senén.  Rubia. 

Barón.  Entonces  no. 

Senén.  (¿Ha  dicho  no?  Pues  no  es  éste.)  {Vase.) 

ESCENA  VI 

Barón,  después  Marta,  Ciborio  y  Cristina. 

Barón.  ¡Ella  está  allí,  y  no  chista!  ¿Pensará?...  No  im¬ 
porta...  ¡Ya  saldrá  V.,  señorita!  Cuando  lle¬ 
gue  la  hora  de  almorzar  no  podrá  por  me¬ 
nos  de  gritar:  «¡Tortillal  ¡Beafsteack!»  Ya 
saldrá.  Ya  sale.  ( Apartándose  para  no  ser 
visto.) 

Mart.  ( Hojeando  la  « Guia  Oficial.»)  No  tengo  más 
remedio  que  esperar  hasta  las  cinco  y  trein¬ 
ta  y  seis.  No  hav  otro  antes.  ¡Cómo  ha  de 
ser!  {Deja  la  « Guía »  sobre  el  velador  izquier¬ 
da.)  Hay  que  creer  en  que  ciertas  gentes  vi¬ 
ven  sólo  para  molestar  á  los  demás...  ¿Pero 
y  mi  almuerzo?  Sin  duda  esa  chica  se  ha  ol¬ 
vidado.  {Dirigiéndose  foro.) 
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Barón.  {Presentándose.)  ¿Olvidará  V.?  De  ningún 
modo. 

Mart.  ¿Usted  aquí? 

Barón.  Ya  lo  ve  V. 

Mart.  ¡Pero  esto  es  una  persecución  insensata!! 

Barón  ¿por  qué,  en  vez  de  vieja  y  fea,  es  V.  joven, 
bellísima,  admirable!  ¿Es  acaso  mía  la  cul¬ 
pa?  Por  lo  demás,  yo  me  felicito  de  mi  insis¬ 
tencia,  porque  V.  ha  concluido  por  temer 
que  me  querrá. 

Mart.  Se  equivoca  V. 

Barón.  ¡Y  pues  que  V.  haquerido  engañarme  al  mismo 
tiempo  que  se  engañaba  refugiándose  aquí!.. 

Mart.  ¡JuroáV.!... 

Barón.  ¿Que  está  V.  en  el  Escorial  por  su  voluntad? 

Mart.  Caballero,  V.  pretende  como  un  loco. 

Barón.  ¿Loco?  ¡Pues  bien;  loco,  loco  de  amor!  Pero 
en  adelante  no  se  me  perderá  V.  más. 

Mart.  Caballero... 

Barón.  Yo  no  soy  un  advenedizo.  Pertenezco  á  muy 
buena  familia.  ¡Soy  rico! 

Libor.  ( Dentro  )  ¿Entonces  no  ha  venido  nadie? 

Barón  No  escucho  nada.  Yo  no  la  dejo  á  V.  ya.  ( Quie¬ 
re  cogerle  las  manos.) 

Mart.  Caballero.  {Aparece  foro  Liborio.)  ¡A.h,  mi  ma¬ 
rido! 

Barón.  (¿Su  marido?) 

ESCENA  Vil 

Liborio,  Cristina,  Marta  y  Barón 

Mart.  {Abrazando  á  Liborio.)  Por  fin  has  llegado! 

¿Cómo  has  tardado  tanto?  ¡Ya  me  tenías 
inquieta!  (Caballero,  suplico  á  V...  Yo  le 
explicaré.)  ¡Dame  tu  maleta! 

Libor.  ¿Mi  maleta?  {Aparece  Cristina  foro.) 
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Mart.  (. Leyendo  el  rótulo.)  (Liborio  Masa.)  ¡Toma 
( Á  Cristina.),  mete  esta  maleta  en  mi...  en 
nuestra  habitación! 

Libor.  ¿En  nuestra  habitación? 

Mart  Sí.  ( Presentándolo  al  Barón.)  D.  Liborio  Ma¬ 
sa,  mi  marido.  (Por  Dios,  asienta  V.) 

Barón.  Señora,  no  quiero  ser  importuno,  me  retiro. 

(¡Un  marido!  ¡Un  obstáculo!  ¡No  importa! 
¡No  abandono  la  partida!)  ( Sale  foro.) 

ESCENA  VIH 
Liborio  y  Marta 

Libor.  Señora,  creo  que  he  sido  objeto  de  una  burla... 
agradable. 

Mart.  No  hay  nada  de  burla. 

Libor.  ¿No?  Entonces...  ¿soy  el  marido  de  V.?  ¡Por¬ 
que  esta  es  la  primera  noticia  que  tengo! 

Mart.  Va  V.  á  saberlo  todo. 

Libor.  ¡Como  que  tengo  derecho!  ¿Con  quién  va  á  ser 
franca  una  mujer,  sino  con  su  marido... 
cuando  no  lo  es?  Sólo  pido  á  V.  un  favor; 
que  sea  breve  en  su  relato,  pues  he  venido  á 
este  pueblo  para  un  asunto  importante  y 
tengo  el  tiempo  tasado. 

Mart.  Yo  soy  viuda.  Teniendo  necesidad  de  tomar 
baños,  salí  de  Madrid  para  San  Sebastián. 
Concluido  el  verano,  tomé  billetes  para  mí 
y  para  mi  criada,  con  el  natural  deseo  de  re¬ 
gresar  á  mi  casa.  Ayer,  por  la  tarde,  nos  em¬ 
barcamos  en  el  express.  Al  llegar  á  Vitoria, 
mi  criada  se  apeó...  no  sé  con  qué  objeto. 

Libor.  Sí,  me  lo  figuro.  La  pobre  bajaría  á...  Siga  V., 
siga  V. 

Mart.  Al  momento  pitó  la  máquina,  y  mi  donce¬ 
lla  ¡pobrecilla!  quedó  en  tierra.  Continué 
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Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 


Libor. 


Mart. 


Libor. 

Mart. 


Libor. 

Mart. 


Libor. 

Mart. 


Libor. 


mi  viaje  hasta  Burgos,  sin  novedad.  Me 
bajé  en  esa  estación  para  telegrafiar  á  mi 
criada  dándole  instrucciones.  Al  volverme 
á  mi  coche  me  hallé  con  que  en  mi  departa¬ 
mento  habla  un  viajero. 

¡Algún  diputado! 

Ese  caballero  que  se  despidió  de  nosotros  hace 
un  momento. 

¡Ah!  Ese  joven... 

Se  sentó  frente  á  mí,  en  el  mismo  sitio  que 
ocupaba  mi  doncella.  Al  instante  se  mani¬ 
festó,  primero  por  miradas,  después  de  pa¬ 
labra;  luego  su  pie... 

Que  avanzaba,  ¿verdad?  Conozco  el  sistema. 
Lo  he  usado  algunas  veces...  ¡Y  usted  cam 
biaría  de  sitio! 

Todo  estaba  ocupado.  Así  llegamos  hasta  Va- 
lladolid,  en  cu^  a  estación  apenas  paró  el 
tren,  cogí  mi  maleta,  me  bajó  y  me  instalé 
en  el  primer  coche  que  hallé  abierto. 

Bien  hecho. 

Silbó  la  máquina.  Ya  estoy  libre,  me  dije; 
cuando  al  momento  vi  que  subía  un  caballe¬ 
ro  y  se  sentaba  frente  á  mí. 

¡Era  el  mismo! 

Y  las  manifestaciones  continuaron  acentuán¬ 
dose  hasta  Avila,  en  cuya  estación  volví  á 
tomar  mi  maleta  y  me  apeé;  pero  esta  vez 
me  dirigí  al  reservado  de  señoras. 

Eso  debió  V.  hacer  al  principio. 

Pero  el  reservado,  que  al  principio,  ó  sea  en 
San  Sebastian,  sólo  contenía  cuatro  mon¬ 
jas,  cuya  compañía  no  me  gusta,  y  por  eso 
no  quise  subir,  ahora  contenía  lo  menos 
diez.  Yo  no  cabía. 

¡Cuánta  monja  de  viaje! 
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Mart.  No  tuve  más  remedio  que  volver  al  departa¬ 
mento  que  había  dejado. 

Libor.  ¿Con  él? 

Mart.  ¡Con  él!  Y  continuaron  las  miradas,  los  suspi¬ 
ros,  los  discursos. 

Libor.  Sí,  y  el  pie.. 

Mart.  Así  es  que  al  llegar  aquí,  al  Escorial,  mi  de¬ 
terminación  fué  saltará  tierra,  lanzándome 
á  la  aventura  en  busca  de  un  refugio  contra 
ese  Tenorio. 

Libor.  Sin  embargo... 

Mart.  Está  aquí.  Nada  le  arredra,  según  yo  veo.  Él 
dice  que  juró  perseguirme  sin  descanso.  En 
tal  situación,  ¿qué  hacer?  ¿Qué  inventar? 

Libor.  Me  va  interesando. 

Mart.  ¿La  insistencia  del  sitiador? 

Libor.  El  heroísmo  de  la  plaza;  y  confieso  que  la  si¬ 
tuación... 

Mart.  ¡Loco,  delirante,  me  perseguía!  ¡Me  quiso  co¬ 
ger  las  manos! 

Libor.  ¿Y  se  las  cogió? 

Mart.  ¡Supe  impedírselo! 

Libor.  ¡Ah!  ¡Vamos,  es  un  novato! 

Mart.  ¡Caballero! 

Libor.  No,  no  pongo  en  duda  la  resistencia  de  usted, 
sino...  la  ineptitud  del  sitiador. 

Mart.  Ahora  ya  comprenderá  V.  el  por  qué  apenas 
vi  á  V.,  corrí  á  su  encuentro  exclamando: 
«¡Mi  marido!!» 

Libor.  Si  yo  me  hubiese  hallado  en  el  mismo  caso, 
confieso  que  hubiese  corrido  hacia  V.,  y 
abrazándola,  también  hubiese  exclamado: 
«¡Mi  mujer!!» 

Mart.  Esa  determinación  mía  le  ha  ahuyentado.  Ya 
estoy  libre  de  ese  importuno,  gracias  á  la 
cooperación  de  V.,  Sr.  D.  Liborio  Masa. 
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Libor.  ¿Pero  cómo  sabe... 

Mart  Al  cogerle  á  V.  la  maleta  tuve  buen  cuidado 
de  mirar  el  rótulo,  en  el  cual  leí  su  nombre 
y  apellido. 

Libor.  ¿Y  no  podré  saber  el  de  Y.? 

Mart.  Marta  Villalarga,  viuda  hace  tres  años  de 
D.  Aniceto  Bum. 

Libor.  ¡Aniceto  Bum!  ¡Ah,  sí!...  ¡Bum!  ¡Bum!  ¡Ya  re¬ 
cuerdo!  Su  muerte  fué  una  pérdida  dolorosa 
para  la  Escuela  de  Veterinaria  ¡Bum!... 
(¡Qué  estúpido  era  el  infeliz!)  ¿Pero  él  ten¬ 
dría  muchos  más  años  que  Y.? 

Mart.  ¡Treinta  y  seis  años  más!  ¡Nuestras  familias 
arreglaron  ese  casamiento!  ¡Conque  mu¬ 
chas  gracias  y  adiós,  caballero!  ¡El  peligro 
está  conjurado! 

Libor.  A  los  pies  de  V. 

Mart.  Reitero  las  gracias. 

ESCENA  IX 

Liborio,  Barón,  Marta,  después  Cristina, 
y  después  Senén 

Barón.  Dispensen  VV.  si  molesto. 

Mart.  (¡Otra  vez  él!) 

Libor.  (Así  parece  )  Dispense  V...  pero... 

Barón.  Venía  á  recordar  á  la  señora  su  promesa. 

Libor.  (¿Ha  prometido  V.  algo?)  (A  Marta.) 

Mart.  (Nada  á  nadie.)  (A  Liborio.) 

Libor.  (¡Que  cinismo!) 

Mart.  (¡Que  audacia!) 

Barón.  La  señora  me  ha  prometido  asistir  conmigo... 

y...  con  Y...  al  almuerzo  que  ya  he  mandado 
servir  de  mi  cuenta. 

Mart.  Caballero,  es  mucha  la... 

Barón.  ¡La  bondad  de  V.  al  aceptar!  Cualquiera  hubie- 
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ra  hecho  lo  mismo.  Todos  los  españoles  sa¬ 
bemos  los  respetos  y  deferencias  que  deben 
guardarse  á  una  señora.  Yo  no  he  hecho 
nada  de  más  con... 

Libor.  Caballero... 

Barón.  ¡No,  nada!  Pero  la  señora  insistió  de  tal  ma¬ 
nera,  y  yo  por  mi  parte  tenía  tal  deseo  de 
conocer  é  intimar  con  V.,  que  he  cometido 
la  indiscreción... 

Libor.  ¿De  aceptar? 

Barón.  Eso  es.  He  mandado  que  nos  sirvan  el  almuer¬ 
zo  aquí  mismo. 

Mart.  Pero... 

Barón.  Nos  sirven  al  momento.  ( Aparecen  Cristina 
y  Senén  con  la  mesa  puesta ,  y  la  colocan  en 
el  centro.  Luego  vase  Senén.)  Pronto,  Cris¬ 
tina,  voy  á  ayudarte. 

Libor.  (¿Qué  hacemos?)  (A  Marta.) 

Mart.  (Almorzar.  Es  preciso.  Ya  lo  ve  V.) 

Libor.  (¿Almorzar?  Es  que  yo  tengo  que  despachar  un 
asunto  importante.  ( Mirando  su  reló.) 

Mart.  (Suplico  á  V.  que  no  me  deje.) 

Libor.  (¡Psch!  ¡Qué  demonio!  Yo  voy áalmorzar.  ¡Me 
va  á  salir  por  una  friolera!) 

Barón.  ¡Señores,  vamos! 

Mart.  (Prevengo  á  V.  que  mi  marido  es  muy  ce¬ 
loso  ) 

Barón.  (No  tenga  V.  cuidado.)  (A  Cristina,  que  está 
parada  )  Vamos,  muchacha,  ¿en  qué  pien¬ 
sas?  ¡Tráete  sillas! 

Crist.  ( Acercándolas  á  la  mesa.)  ¡Aquí  están  ya! 

Mart.  (Para  que  no  dude,  esté  V.  tierno  y  cariñoso 
conmigo  ) 

Libor.  (¡Y  algún  abrazo!) 

Mart.  (Eso  es  en  la  vida  ordinaria.  ¡Pero  estando  de 
viaje!...) 


Libor.  (Eso  es  una  escusa.) 

Mart.  (¿Abuso?) 

Libor.  (No.) 

Mart.  (A  Liborio.)  (Yo  me  llamo  Marta.  Se  acuerda 
usted?) 

Barón.  ¿Dice  V  ? 

Mart.  Le  decía  á  mi  marido  lo  contenta  que  estoy 
de  verle  tan  bueno.  (Abráceme  V.) 

Libor.  {Abrazándola.)  Con  permiso,  eomensal. 

Barón.  Eso  no  vale  la  pena. 

Libor.  {La  abraza  otra  vez.)  En  viaje  todo  está  per¬ 
mitido. 

Barón.  (¡Caracoles!) 

Libor.  ( Volviéndola  á  abrazar  con  fuerza.)  (¿Abuso?) 

Mart.  (No.  Está  V.  bien.)  (Se  sientan  los  tres  á  la 
mesa.) 

Libor.  Usted  nos  dispensará.  Hemos  estado  separa¬ 
dos  tanto  tiempo... 

Barón.  ¡Oh!  Son  YV.  muy  dueños  [Comen.  Senf.n 
sirve  varios  platos.  Gran  pansa.  El  diálogo 
en  la  mesa,  á  intervalos.)  ¡Un  rabanito!  (A 
Marta.) 

Libor.  No  le  gustan .  (Lo  toma  y  se  lo  come.) 

Barón.  ¿A  V.  sí? 

Libor.  Con  delirio.  (Pausa. — Con  la  boca  llena.)  ¡Mar¬ 
ta  de  mi  vida! 

Mart.  ¡Liborio  de  mi  corazón!  (No  sé  qué  partido 
tomar.) 

Barón.  ¿Y  tienen  VV.  mucha  familia? 

Mart.  Sí.  Tenemos.. 

Libor.  Doce.  (Movimiento  de  asombro  en  Marta.) 

Barón.  Me  parece  que  la  señora  me  dijo  antes  que  te  - 
nían  ocho. 

Mart.  Sí,  señor;  ocho. 

Libor.  Y  cuatro  que  se  nos  han  muerto,  doce. 

Barón.  Y  llevo  una. 
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Mart.  ¡Por  cierto  que  nada  me  has  dicliode  Eduardo! 
Libor.  ¿Aquel  chico  de  Artillería? 

Mart.  ¡Hombre,  nuestro  primogénito! 

Libcr.  ¡Ah! 

Barón.  ¿Y  qué  edad  tiene? 

Libor.  Catorce  años.  (Muchos  me  parecen  para  esta 
joven.) 

Mart.  ¡Me  escribiste  que  estaba  delicado! 

Libor.  No  fué  nada.  Un  poco  de  garrotillo. 

Barón.  ¿Un  poco? 

Libor  Porque  se  acudió  á  tiempo.  (¡A  que  acabo  por 
meter  la  pata!) 

Mart.  (¡Qué  situación!) 

Libor.  ¡Si  vieras  qué  pendientes  le  he  comprado! 
Barón.  ¿Pendientes  á  un  chico  tde  catorce  años? 
Libor.  Para  que  obsequie  á  su  ama  de  cría. 

Barón.  ¿Tiene  nodriza  á  los  catorce  años? 

Mart.  Continúa  en  nuestra  compañía.  ¡Están  buena! 
Libor.  ¡Y  como  nos  ha  criado  cinco!... 

Barón.  (¿Se  burlarán  de  mí?) 

Mart.  (¿Este  hombre  será  de  corcho?) 

Barón.  ¿Una  aceitunita?  ( Ofreciéndosela  á  Marta.) 
Libor.  ¿Son  sevillanas? 

Barón.  Sí. 

Libor.  Entonces  no.  ( La  coge  y  se  la  come.) 

Barón.  (¡Pues  estoy  divertido  con  este  marido!)  ¡¡Se- 
nén!!  ¡¡Otra  cosa!! 

Mart.  Yo  he  terminado.  (Se  levanta.) 

Barón.  Poco  come  usted.  (Idem.) 

Libor.  Y  se  comprende.  (Idem) 

Barón.  ¿Está  enferma? 

Libor.  No;  pero...  está...  ¡Mujer,  no  te  pongas  co¬ 
lorada! 

Barón.  (Pues,  señor,  bueno.)  ¡¡¡Senénü!  ¡¡¡Café!!!  (Apa¬ 
rece  Senén.) 

Senén.  Cristina,  quitemos  la  mesa. 
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Mart.  Dejo  á  ustedes.  ( Vanse  Senén  y  Cristina  con 
la  mesa  y  con  el  servicio.) 

Barón.  ¿Ya? 

Mart.  El  café  me  está  prohibido,  y  como  me  gusta 
tanto,  si  estoy  delante  no  podré  contenerme. 
Por  eso,  siempre  que  sirven  café,  me  voy. 

Barón.  Pues  por  eso  no  se  vaya  usted.  Yo  me  privaré 
de  tomarlo. 

Mart.  ¡Pero  á  mi  marido  le  gusta  mucho  y  no  quie¬ 
ro  que  se  prive  de  él! 

Libor.  ¡Gracias,  mujercita  mía! 

Barón.  ( Coge  un  periódico  del  velador  y  se  sienta  jun¬ 
to  al  otro.) 

Mart.  Hasta  luego.  (Por  Dios,  líbreme  usted  de  ese- 
hombre!) 

Crist.  ¿El  señor  y  la  señora  pasarán  la  'noche  aquí? 

(Liborio  y  Marta  se  miran  asombrados. 
Pausa.) 

Libor.  ¿La  noche?  Tú  dirás,  hija.  Por  mí... 

Mart.  (¡Qué  pregunta  tan  intempestiva!)  Luego  vere¬ 
mos.  ( Vase  Cristina.)  (¡Por  Dios,  entreten¬ 
ga  Y.  á  ese  hombre  hasta  las  seis,  para  que 
yo  pueda  marcharme  en  el  tren  de  las  cinco 
y  media!) 

Libor.  (Pero,  señora,  la  dije  á  V.  que  he  venido  por 
un  asunto  importante...)  ( Mirando  su  reloj.) 

Mart.  (¡Por  Dios,  un  esfuerzo!)  {Aparte,)  (¡Si  fuera 
éste  mi  perseguidor!)  {Vase  á  su  habitación.) 

ESCENA  X 

Liborio,  Barón,  después  Senén. 

Lib.  (¡Pero  qué  bonita  es!  Si  no  fuera  porque  voy 
á  casarme  con  otra). 

Barón.  (Seamos  amables  con  el  marido).  {Tararea  á 
media  voz  trozos  de  música  clásica.) 
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Libor.  (Decidir  á  este  Tenorio  á  que..  | Ella  se  figura 
que  eso  es  fácil!  ¡Tengamos  serenidad!)  ( Sen¬ 
tándose  al  velador  en  que  está  el  Barón,  y 
cantando  trozos  ñamencos.) 

Senén.  ( Entra  con  el  servicio  de  café.)  Puro  moka.  El 
mejor  del  Escorial.  VV;  se  pondrán  el  azú¬ 
car.  Ahí  queda  el  azucarero.  ( Váse  al  co¬ 
medor.) 

Libor.  ¿Conque  se  vuelve  V.  ahora  mismo  á  Madrid? 

Barón.  No  me  he  decidido  aún.  Es  posible  que  me 
quede  para  admirar  una  vez  más  el  monas¬ 
terio,  y  luego  dar  una  vueltecita  por  sus  al¬ 
rededores.  (Si  vosotros  os  quedáis.) 

Libor.  Magnífica  idea.  Hoy  hace  un  día  hermoso.  Se 
da  V.  un  buen  paseo  por  el  campo,  y  al  ano¬ 
checer  vuelve  con  muchos  deseos  de  co¬ 
mer  y  de  acostarse,  y  pasa  Y.  la  noche  en 
un  sueño. 

Barón.  Conforme.  Pero  supongo  que  Y.  y  su  señora 
también  vendrán. 

Libor.  Mi  señora  imposible....  Su  estado  no  la  per¬ 
mite...  y  yo _ tampoco.  Mi  estado  no  me 

permite... 

Barón.  ¡Bah!  Lo  dejaremos.  ¡No  siento  gran  deseo! 
¡Si  fuese  por  mi  país,  por  Segovia! 

Libor.  ¿Es  V.  de  Segovia?  ¡Gran  país!  Aún  se  en¬ 
cuentran  allí  antiquísimos  monumentos  ar¬ 
quitectónicos.  Si  yo  hubiese  tenido  bastante 
dinero,  hubiera  comprado  un  vetusto  casti¬ 
llo  que  se  vendió  hace  poco,  y  lo  hubiese 
restaurado  yo  mismo. 

Barón.  ¿Luego  V.  es? 

Libor.  Líborio  Masa,  arquitecto  premiado  con  meda¬ 
lla  de  oro  en  la  Exposición  última...  lo  cual 
no  prueba  nada  .. 

Barón.  ¿Que  no  sirve  para  nada? 
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Libor.  Que  no  prueba  nada...  al  que  ñola  tiene. 

Barón.  Pues  ese  castillo  á  que  V.  se  refiere,  lo  com¬ 
pré  yo. 

Libor.  ¿Luego  V.  es? 

Barón.  El  Barón  de  Fuentegorda.  ¿Quiere  V.  restau¬ 
rar  el  castillo? 

Libor.  ¡Con  mil  amores!...  ¡Si  yo  me  había  hecho  tan¬ 
tas  ilusiones,  que  hasta  tengo  en  mi  casa  de 
Madtúd  planos,  que  estoy  seguro  le  han  de 
gustar  á  V.! 

Barón.  En  Madrid,  calle  de... 

Libor.  San  Bernardino,  2,  principal. 

Barón.  (Ya  sé  su  casa.)  ¿Quiere  Y.  verlo  en  fotogra¬ 
fía?  ¡Lo  llevo  en  mi  maleta! 

Libor.  ¡Oh,  sí!  Quiero  contemplarlo  otra  vez.  (Se  le¬ 
vanta.) 

Barón.  Pues  dispénseme  la  ausencia  por  un  momen¬ 
to.  Soy  con  Y.  en  seguida.  ( Vase  á  su  cuarto.) 

ESCENA  XI 

Liborio,  Marta,  después  el  Barón 

Libor.  ¡Qué  contento  estoy! 

Mart.  ¡Ya  le  habrá  V.  despedido! 

Libor.  (¡Ella!  La  había  olvidado.)  ¿Despedido?  Diré 
á  V... 

Mart.  Yo  pedí  á  Y.  ese  favor,  que  comprendo  lo 
que  le  habrá  costado,  porque  ese  joven  es 
tenaz  y... 

Libor.  Dispénseme  V  ,  pero... 

Mart.  ¡Si  lo  comprendo!  Le  estoy  á  V.  muy  agrade¬ 
cida,  y  cuente... 

Barón  (Entregando  á  Liborio  la  fotografía.)  Aquí 
está. 

Mart.  (¡El!) 

Barón.  Contemple  V.,  amigo.  ¡Qué  regio!  ¡Qué  alme- 
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ñas!  Señora,  V.  me  ha  callado  que  su  espo¬ 
so  es  un  verdadero  artista,  un  arquitecto  y 
arqueólogo.  Pronto  empezará  á  restaurar 
mi  casa  de  campo,  antiguo  castillo  feudal. 

Marx.  ¿Quién?  ¿El  señor? 

Libor.  (  Entusiasmado  con  la  fotografía.)  ¡Renaci¬ 
miento  puro! 

Barón.  Luego  en  el  tren  lo  discutiremos. 

Mart.  ¿En  el  tren? 

Barón.  Sí.  Partimos  los  tres  juntos.  (. Acercándose  á  la 
puerta  del  comedor  y  llamando.)  ¡Cristina! 
¡Senén!  ¡Pronto;  la  cuenta! 

Mart.  (Siguiéndole.)  Permítame  Y.,  caballero... 

Barón.  (Su  marido  de  V.  es  un  buen  sujeto,  y  V.  es 
una  mujer  adorable,  adorable.  Yo  la  amo 
mucho.)  (La  besa  la  mano  y  vase  al  comedor .) 

Libor.  (Al  sonar  el  beso.)  ¡¡¡Renacimiento  puro;  purí¬ 
simo  renacimiento!!! 

ESCENA  XII 
Liborio  y  Marta 

Mart.  Está  bien,  caballero.  ¿Es  así  como  despide  V. 
á  las  gentes? 

Libor.  Ruego  á  V.  me  disculpe,  señora;  pero  empeza¬ 
mos  á  hablar  de  Segovia  y  de  monumentos, 
y  no  me  acordé  de  nada;  todo  lo  olvidé. 

Mart.  ¡Hasta  su  mujer! 

Libor.  (Volviendo  á  ensimismarse  en  la  fotografía  y 
sin  hacer  caso  á  Marta.)  ¡Arrogante  casti¬ 
llo!  ( Dejando  de  mirar  la  fotografía.)  ¿Es  V. 
artista,  señora?  Porque  V.  debe  serlo. 

Mart.  Ahora  no  se  trata... 

Libor.  ¿Del  castillo?  Es  verdad.  Pero  se  trata  de  su 
propietario. 
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Mart. 


Libor. 


Mart. 


Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 


Que  aquí  mismo,  mientras  V.  estaba  embebi¬ 
do  en  eso,  me  cogía  y  me  besaba  la  mano. 

Y  tiene  V.  una  mano  superior  y...  Ese  joven 
tiene  buen  gusto.  ¿Por  qué  no  se  casa  Y. 
con  él? 

Porque  no  le  creo  formal,  y. ..  además,  porque 
no  esto}r  para  casarme  con  el  primer  adve¬ 
nedizo... 

Pues  eso  soy  yo,  y  sin  embargo,  V.  se  casó 
conmigo  al  momento. 

Claro  ve  V.  que  tengo  que  arrepentirme. 

No:  yo  repararé  mi  falta. 

¿Cómo? 

Diciendo  la  verdad  al  Barón  de  Fuentegorda. 

Se  lo  prohíbo  á  Y. 

Lo  cual  me  hace  sospechar  que  existe  una 
tercera  razón. 

La  tercera  razón  es...  que  no  le  quiero. 

¡Dígaselo  V.  francamente! 

¡Se  lo  he  dicho  de  todos  modos,  pero  no  hace 
caso!  ¡Es  preciso  que  V.  me  libre  de  él! 

(. Mirando  su  reloj.)  ¡Lo  haría  con  mucho  gus¬ 
to,  pero  sólo  me  queda  un  minuto! 

¡Luego  me  abandona  V.! 

¡Mire  V.  mi  reloj! 

¡Después  de  tomarme  bajo  su  protección! 

Señora:  lo  hizo  V.  de  un  modo... 

(¡Ya  está  ahí!)  (A  Liborio  abrazándolo  y  con 
mucho  mimo).  ¡No  tengas  celos!  ¡No  te  pon¬ 
gas  tan  furioso!  ¡Yo  te  aseguro  que  ese  ca¬ 
ballero  no  me  ha  dicho  nada  que  no  estu¬ 
viese  en  su  lugar!  (Liborio  vuelve  á  contem¬ 
plar  la  fotografía.) 
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ESCENA  XIII 
Dichos  y  el  Barón 

Mart.  ¡Hola!  ¿V.  aquí? 

Barón.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Mart.  Hay...  que  mi  marido  me  ha  regañado,  por¬ 
que  tiene  celos  de  V. 

Libor.  Señora,  esas  cosas  se  callan. 

Marta.  Es  que  en  la  conducta  de  este  caballero  no 
hay  nada... 

Barón.  ¡Nada! 

Libor.  ¡Nada!  ¿Ni  en  la  de  Y.,  señora?  Este  caballero 
ha  estado  demasiado  galante  contigo;  tú,  un 
poco  coqueta  con  él...  yo,  bastante  condes¬ 
cendiente  con  los  dos,  y...  ¿no  puede  resul¬ 
tar  de  aquí,  algo  para  uno  de  los  tres? 

Mart.  Ya  lo  oye  V. 

Barón.  ¡Cómo  se  entiende!  Y.,  tan  amable  hace  un 
momento,  y  que  hasta  consentía  con  entu¬ 
siasmo  .. 

Libor.  En  restaurar  el  castillo.  La  primera  alegría, 
el  primer  entusiasmo  del  artista...  el  segun¬ 
do...  el  segundo  es  el  marido.  ( Sigue  admi¬ 
rando  la  fotografía  ) 

Mart.  Caballero,  mi  reposo  y  mi  honra  están  en 
juego;  suplico  á  V.  que  deje... 

Barón.  Señora,  estoy  desesperado  de  haber  introdu¬ 
cido  en  su  casa  esta  pequeña  nube  que  estoy 
dispuesto  á despejar...  déla  despejada  frente 
de  su  esposo,  y  no  dejaré  á  YV.  sin  antes 
haberlo  conseguido. 

Mart.  Mi  marido  está  persuadido  ya  de  que  no  tenía 
razón.  (Abráceme  V.) 

Libor.  (Se  guarda  la  fotografía.)  (¡Cómo!) 
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Mart.  (De  cualquier  manera.  Es  preciso  que  Y.  me 
abrace.) 

Libor.  (¡Si  es  preciso!  {La  abraza.)  ¿Abuso?) 

Mart.  (¡Ah,  no!)  {Al  Barón.)  ¡Ya  ve  V.  que  la  paz 
está  hecha! 

Libor.  ¡Completamente  hecha! 

Barón.  ¡Adiós,  señora!  ¡Caballero!  (¡Sé  dónde  viven! 
frflEf .  f  Ya  la  veré  en  MadridJ  {Vase  á  su  habi¬ 

tación.) 

ESCENA  XIV 
Liborio  y  Marta 

Mart.  ¿Pero  es  preciso? 

Libor.  Es  indispensable.  Ese  beso  es  necesario. 

Mart.  Pues  bien:  devuelvo  á  Y.  su  libertad.  Un 
asunto  importante  me  dijo  V.  le  aguardaba. 
t  Libor.  ¿Importante?  ¡No,  no  dije  eso! 

Mart.  Importante  ó  no,  es  lo  mismo.  He  detenido  á 
usted  mucho  tiempo,  y... 

Libor.  ¡No!  ¡Si  puede  V.  detenerme  el  tiempo  que 
guste!  Además,  ¿cree  V.  que  todo  ha  con¬ 
cluido?  Ese  impertinente,  ¿no  puede  supo¬ 
ner  que  no  estamos  casados? 

Mart.  ¡Ah!  ¡Entonces!... 

Libor.  {Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Allí  está.  Con  los 
ojos  fijos  aquí. 

Mart.  {También  á  la  ventana.)  ¡Pues  no  veo!... 

Libor.  Ya  se  fué:  pero  volverá,  no  lo  dude  Y.  {La 
quiere  tomar  la  mano.) 

Mart.  ¡Caballero! 

Libor.  Pero  si  es  en  interés  de  V.  ¡Si  es  para  pro¬ 
barle!... 

Mart.  Ya  le  bastan  pruebas. 

Libor.  Pero  no  me  bastan  á  mí. 
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Mart. 

Libor. 

Mart. 

Libor. 


Mart. 

Libor. 

Mart. 

Libor. 

Mart. 


¿Habré  huido  de  los  dientes  del  lobo  para  caer 
entre  las  garras  del  tigre? 

De  ningún  modo.  Pero  considere  V.  que  yo 
soy  su  marido,  y...  en  fin,  que  reclamo  un 
derecho. 

Eso  ni  es  serio  ni  digno.  No  querrá  V.  que 
acabe  por  arrepentirme  de  mi  confianza 
con  V. 

¡Su  confianza!  ¿Me  pidió  V.  consejo  para  que 
yo  !a  aceptase?  Llegué  aquí  é  inesperada¬ 
mente  noté  que  sobre  mi  brazo  se  apoyaba 
el  de  V.  ¡Esposo  mío!  ¡Mi  querido  Liborio! 
Esas  y  otras  palabras  tiernas;  miradas  de 
amor...  y  yo  insensible  á  todo.  En  fin,  hasta 
llegué  á  aconsejarla... 

¿Qué  me  casase  con  el  Barón? 

¡Eso  es!  Pero  las  confianzas  de  V.  fueron  tan 
lejos...  que  necesito  un  beso...  ¡uno  sólo! 

Las  circunstancias  me  obligaron.  En  cuanto 
al  beso,  no  puede  ser. 

¡Pues  que  las  circunstancias  carguen  con  la 
responsabilidad!  Un  beso  más  ó  menos... 

¡Imposible!  (¡Pero  qué  simpático  es!)  ( Vase  « 
su  cuarto.) 


ESCENA  XV 

Liborio  y  D.  Simeón,  que  aparece  por  el  foro 

Libor.  Mi  suegro.  Lo  había  olvidado. 

Sim.  Hombre,  gracias  á  Dios  que  nos  vemos,  que¬ 
rido...  no  me  acuerdo  en  este  momento... 

Libor.  (¡Pero  qué  suegro  tan  lila  voy  á  tener!)  Libo¬ 
rio  Masa. 

Sim.  ¡Ah!  ¡Sí!  ¡Liborio!  He  corrido  todas  las  fondas 
y  casas  de  huéspedes  de  este  pueblo  pre¬ 
guntando  en  todas:  ¿Mi  yerno?  y  en  todas 
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me  contestaban:  No  lo  conocemos.  Ya  está 
todo  arreglado.  Los  papeles...  (A  la  puerta 
del  comedor.)  Senén,  tráete  unos  refres¬ 
cos...  el  dote...  la  novia...  Sólo  esperábamos 
tus  documentos  para  las  amonestaciones. 

Libor.  Pues  ya  los  traigo. 

Sim.  Hoy  sin  perder  tiempo  se  arreglará  todo.  Mi 
hija  tiene  mucha  prisa. 

Libor.  Pues  créame  V.  que  no  es  menos  la  mía. 

Sim.  ¡Ah!  ya  está  aquí  el  refresco. 

(Senén  entra  con  dos  vasos  de  cerveza  y  los 
deja  en  el  velador.) 

ESCENA  XVI 
Dichos  y  Senén 

Sim.  (Se  sienta  al  velador.)  ¿Qué,  no  vas  á  tomar¬ 
te  este  vasito? 

Libor.  ¡Gracias!  Acabo  de  tomar  café. 

Sim.  A  tu  salud,  mi  querido  Liborio.  (Bebe.) 

Libor.  Gracias.  (¡Con  tal  que  ella  no  salga!...) 

Senén.  Bien  puede  V.  brindar  por  él,  porque  lo  me¬ 
rece.  ¡Es  un  buen  padre!. 

Libor.  ¡Quieres  callarte,  animal! 

Sim.  ¿Un  buen  padre? 

Senén.  De  ocho  hijos. 

Sim.  ¡Ocho  hijos!  ¡Mi  yer...  viudo!  Hombre,  ¿cómo 
no  me  lo  dijiste  antes? 

Libor.  Escúcheme  V. 

Senén.  ¡No  es  viudo!  Está  casado. 

Sim.  ¡¡¡Casado!!!  ( Como  atragantándose ,  tira  con 
fuérzalo  que  bebe.) 

Libor.  (Alzando  la  voz.)  ¿Quieren  VV.  escucharme? 


ESCENA  XVII 


Dichos  y  Marta 

Mart.  ¡Qué  ruido! 

Senén.  Mire  V.  á  la  que  es  su  mujer. 

Libor.  (¡Ella  aquí!) 

Sim.  ¿Su  mujer?  Si  estaba  para  casarse  con  mi 
hija. 

Mart.  ¡Ah!  El  negocio  importante... 

Sim.  Era  casarse  con  mi  hija.  ( A  Liborio.)  Por  lo 
visto  necesitas  dos  mujeres. 

Libor.  Nada  de  eso. 

Mart.  Espere  V...  yo  explicaré...  Salí  ayer  de  San 
Sebastián  en  el  exprés,  sola.  (¡El!)  (Por  el 
Barón,  que  aparece  por  la  puerta.) 

Libor.  (Bien.  Eso  nos  faltaba.) 

Sim.  Bueno.  Salió  V.  sola.  ¿Y  después? 

Mart.  (A  Liborio.)  (Imposible  delante  de  él.)  (A  Si¬ 
meón.)  ¿Decía  V.? 

Libor.  Entre  V.  en  su  cuarto.  Yo  lo  diré  todo. 

Sim.  Sí,  entre  V.  en  su  cuarto,  porque  no  quisiera 
faltarle  al  respeto  á  la  madre  de  los  hijos 
del  que  consideraba  ya  mi  yerno. 

Mart.  (¿Qué  va  V.  á  decirle?...) 

Libor.  (Entre  V.  en  su  habitación,  yo  se  lo  ruego;  y 
no  tenga  cuidado.  Todo  terminará  á  satis¬ 
facción  mía  y  supongo  que  á  la  de  V.) 
(. Acompañándola .) 

Mart.  (¡En  buena  situación  me  ha  puesto  V.!) 

Libor.  (¡Ah,  conque  yo!...  ¡Tiene  gracia!)  (Marta 
vase.) 

Senén.  (Bigamo.)  ( Vase.) 
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ESCENA  XVIII 
Simeón,  Liborio  y  el  Barón 

Sim.  ¡Qué  cinismo!  ¡Y  quería  casarse  con  mi  hija! 

Barón.  ¿Entonces  no  está  casado? 

Libor.  ¡Señores!... 

Sim.  Es  indigno... 

Libor.  Chist,  más  bajo. 

Barón.  ¿Conque  no  es  V.  casado,  eh?  Entonces  V.  se 
ha  mofado  de  mí. 

Libor.  No  tanto  como  V.  cree.  Cuando  VV.  sepan... 

Sim.  No  se  casa  V.  ya  con  mi  hija.  Se  lo  prohíbo. 

Libor.  No  me  importa.  (Al  Barón.)  Oigame  V. 

Barón.  No  escucho  nada. 

Sim.  Además,  ella  no  le  ama  á  V. 

Libor.  Me  alegro.  Yo  á  ella  tampoco. 

Barón.  Me  dará  V.  una  satisfacción. 

Sim.  Le  dará  V.  una  satisfacción. 

Libor.  Vayan  VV.  con  dos  mil  de  á  caballo. 

Barón.  Abajo  espero.  (Vase.) 

Sim.  Abajo  espera.  (Fase  ) 

Libor.  ¡Soy  con  VV.  luego!...  (De  muy  mal  humor.) 

¡Vaya  un  día!  Deshecho  mi  casamiento... 
Un  duelo...  Y  todo  por  una  mujer  que  hallé 
aquí  y  á  la  cual  no  conozco...  (Cambiando 
de  tono.)  Pero  la  verdad  es  que  la  chica 
todo  se  lo  merece.  Nada  de  lo  acaecido  me 
pesa.  Es  muy  hermosa...  ¿Estaré  enamorado 
de  ella? 

ESCENA  XIX 

Liborio  y  Marta,  que  sale  compuesta  para  el  viaje 

Mart.  ¿Y  bien,  caballero? 

Libor.  ¡Cómo!  ¿Se  marcha  V.? 


Mart.  Sí,  á  tomar  el  tren;  ¡porque  supongo  que  ya 
estará  todo  arreglado!  Al  menos  V.  así  me 
lo  prometió. 

Libor.  ¡Sí;  todo  se  arregló! 

Mart.  ¿Su  casamiento? 

Libor.  ¡Roto! 

Mart.  ¿Por  dónde? 

Libor.  Por  mi  suegro;  pero  no  me  importa.  Yo  me 
casaba  sólo  por  dar  gusto  á  un  amigo  que 
quería  verme,  por  ese  medio,  hecho  un  millo¬ 
nario.  La  exnovia  es  riquísima;  pero  V. 
vale  más,  mucho  más  que  ella. 

Mart.  Gracias.  ¿Y  el  otro? 

Libor.  Muy  bueno.  Vamos  á  batirnos. 

Mart.  ¡Pues! 

Libor.  Nos  hemos  burlado  de  él. 

Mart.  Pero  ha  sido  por  mi  culpa...  he  sido  yo...  ¡Ah! 

¡yo  no  puedo  permitir  ese  duelo!  ( Tono  muy 
cariñoso  )  ¡Yo  le  ruego  á  V.  que  no  vaya! 

Libor.  Bien  sabe  Dios  que  no  iría...  no  por  miedo, 
sino...  porque  amo  á  V.  y  sentiría  no  poderla 
ver  más.  ¡Pero  un  hombre  de  honor,  no 
puede!... 

ESCENA  XX 
Dichos  y  el  Barón 

Barón.  Caballero,  estoy  á  su  disposición. 

Libor.  (A  Marta.)  (¿Qué  tal?  ¿No se  lo  decía  á  V.?)  Es 
muy  justo,  vamos.  (Al  Barón.) 

Mart.  No  pueden  VV.  batirse.  ¿Por  qué  ese  duelo? 

¿Porque  dije  á  V.  que  D.  Liborio  es  mi 
marido? 

Barón.  Y  no  es  verdad. 

Mart.  Pero  puede  serlo.  (A  Liborio.)  Ruego  á  V.  que 
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anuncie  á  este  caballero  la  próxima  boda  de 
Marta  Villalarga  con  D.  Liborio  Masa. 
Libor.  ¡Ahí  ¡Yo!...  ¡conque  V.!... 

Mart.  Indudablemente  estoy  abusando  de  V. 

Libor.  {Abrazándola.)  ¡Pues  bendita  seas!...  Sr.  Ba¬ 
rón,  estoy  á  sus  órdenes:  pero  antes,  ya  lo 
sabe  Y.;  tengo  que  cumplir  con  un  sacra 
tísimo  deber ,  casándome  con  la  madre  de 
mis  ocho  hijos. 

{Al  público.) 

Huyendo  de  un  atrevido, 

(Á  Marta.)  esta  es  la  pura  verdad, 

{Al público.)  tropezó  con  un  marido 
por  feliz  casualidad; 
y  aunque  llena  de  contento 
ya  me  otorgó  sus  mercedes, 
no  realizo  el  casamiento 
si  no  la  aplauden  ustedes.  ( Por  Marta.) 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  los  señores 
Córdova  y  Compañía,  Puerta  del  Sol,  y  en  la  de  Gu- 
ttenberg,  calle  del  Príncipe. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  administración. 

Precio  de  cada  ejemplar,  1  peseta. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  á 
esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyos  requisitos 
no  serán  servidos. 


